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La fiesta del Padre de Montfort 

y de la Beata María Luisa de Jesús en Montreal 
 
CANADÁ, Montreal – Hubo un aire de fiesta y regocijo, el sábado 3 de mayo de 2025 en el 
Santuario Marie-Reine-des- Cœurs de Montreal! 
En efecto, es con alegría que, con ocasión de las fiestas del Padre de Montfort, el 28 de abril y la de 
la Beata María Luisa de Jesús, el 7 de mayo, los Misioneros montfortianos del Santuario y los 
asociados han recibido a la Familia montfortaine, es decir, las congregaciones de las Hijas de la 
Sabiduría y de los Hermanos de San Gabriel, los Amigos de la Sabiduría y los asociados de Ottawa, 
Drummonville y Montreal, para un encuentro amistoso y fraterno. 
Siendo el Santuario un lugar jubilar, comenzamos la jornada con el recorrido del Camino del Jubileo, 
animado por el Padre Freda ONJATIANA, smm, permitiendo a quienes lo desearan obtener la gracia 
de la indulgencia plenaria. 
Después de un tiempo de adoración del Santísimo Sacramento y de confesiones, se celebró una misa 
orante y fraterna en honor de los dos Fundadores, presidida por el Padre Louis-Paul SAINT-LAURENT, 
smm. al que se unieron una decena de concelebrantes entre los cuales los Hermanos de San Lorenzo 
Gabriel y los misioneros montfortianos del Santuario. 
Al comienzo de esta celebración, entraron en procesión, con los ministros, cantando con los fieles: 
Oh santo Montfort, amigo de Dios... 
En su homilía, el Padre Louis-Paul SAINT-LAURENT, smm. evocó la opción fundamental del Padre de 
Montfort y de la beata María Luisa de Jesús hacia los pobres y los enfermos. También ha precisado 
que nuestras imperfecciones se convierten en una riqueza, porque permiten al Señor, uniéndose a 
nosotros, transformarlas en luz. 
¡La sabia elección de los cantos y la belleza de la música al órgano han enriquecido y puesto en 
honor el carisma de cada uno de los Fundadores y han favorecido un clima de alegría! 
Después de haber sido alimentados con el Pan de la Palabra y la Eucaristía, el encuentro continuó con 
una cena amistosa y cordial durante la cual los comensales intercambiaron para conocerse mejor. 
Al final de la comida, un portavoz de cada grupo nos informó sobre su organización, logros y 
desafíos.  ¡Fue un momento muy instructivo! 
Enriquecidos por la presencia y experiencia de cada participante, partimos con el corazón lleno del 
dinamismo de nuestros Fundadores, el Padre de Montfort y la Beata María Luisa de Jesús, 
convencidos de continuar nuestra misión de Peregrinos de la Esperanza dondequiera que estemos, 
apoyados por la Virgen María y confiados a la Providencia de Dios! 

Lise LAMY, asociada 


